
[94]

DE ITALIA

BORRADORES DE VIAJE.
Carrara, 1921.

OMO una aguja violenta, el tren va ensartando el largo hilo de túneles de
la Riviera. Es un túnel cada cinco minutos.

' Me figuro que vamos bordando un mantón de fiesta y que de entre los
ojos sombríos de las montañas surgen, de trecho en trecho, las manchas de
plata del mar.

Ahora estamos en Carrara, en donde la vía está empedrada con las blan
cas astillas de los mármoles. Y llegamos a Génova, negros de humo, empareda
dos de carbón, como si fuésemos aquellos aventureros que saltaban a la costa
ligura a burlar el poderío de Andrea Doria, alteza serenísima del mar.

Génova, 1921.

Génova es la tenacidad, el esfuerzo humano movido por el ímpetu divino,
una de las más grandiosas acumulaciones del trabajo del hombre. Para mí
todas las grandes obras materiales contienen latentes grandes fuerzas del espíri
tu. Génova es bella por su tenacidad, por el cúmulo armonioso de las piedras
que detienen las olas y que prolongan artificialmente las estribaciones de los
montes.

Los turistas, los que van siguiendo los planos del librillo rojo y coleccionan
do cucharillas de plata y tarjetas ilustradas, encuentran que Génova es poco
interesante para el viajero. Para ellos no es nada más que el paso obligado en
tre la cornisa francesa y la riviera italiana. Aseguran, además, que lo único
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